
Deuteronomio 11  

 

Pacto Renovado 2 parte 
 
  

▪ DEUTERONOMIO 11:1-3 - 1 Amarás, pues, a YHWH tu Dios, y guardarás 
sus ordenanzas, sus estatutos, sus decretos y sus mandamientos, todos 
los días. 2 Y comprended hoy, porque no hablo con vuestros hijos 
que no han sabido ni visto el castigo de YHWH vuestro Dios, su 
grandeza, su mano poderosa, y su brazo extendido, 3 y sus señales, y sus 
obras que hizo en medio de Egipto a Faraón rey de Egipto, y a toda su 
tierra;   

  

Los hijos de esta generación no habían visto cómo se abrió el Mar Rojo ni el resto 
de milagros que sí habían visto sus padres.  
  

▪ DEUTERONOMIO 11:4-6 - 4 Y lo que hizo al ejército de Egipto, a sus 
caballos y a sus carros; cómo precipitó las aguas del Mar Rojo sobre 
ellos, cuando venían tras vosotros, y YHWH los destruyó hasta hoy;  

▪ 5 y lo que ha hecho con vosotros en el desierto, hasta que habéis llegado 
a este lugar;  

▪ 6 y lo que hizo con Datán y Abiram, hijos de Eliab hijo de Rubén; cómo 
abrió su boca la tierra, y los tragó con sus familias, sus tiendas, 
y todo su ganado, en medio de todo Israel.   

  

Este episodio está haciendo referencia a la rebelión de Coré Números 16, 
cuando la tierra se abrió y se llevó a todos los que se rebelaron contra Moisés y 
Aarón.  
  

▪ DEUTERONOMIO 11:7-8 - 7 Mas vuestros ojos han visto todas las 
grandes obras que YHWH ha hecho.  

▪ 8 Guardad, pues, todos los mandamientos que yo os prescribo hoy, 
para que seáis fortalecidos, y entréis y poseáis la tierra a la cual 
pasáis para tomarla;   

  

De manera que el propósito de los mandamientos era el de dar fortaleza al pueblo; 
en otras palabras, si el pueblo no guardaba los mandamientos la consecuencia 
sería que se debilitarían. El mantenernos en los mandamientos de Dios 
nos fortalece y el no hacerlo nos debilita. Por eso, cuando nos sentimos 
mal, débiles o deprimidos, lo peor que podemos hacer, la cosa más absurda, es 
apartarnos de Dios, con argumentos como estos: “Bueno es que ahora no me 
siento bien, como para estar en las cosas de Dios; prefiero apartarme estar un 
tiempo a solas y cuando me anime me acercaré a Él”. Muy al contrario, resulta 
que pasa al revés: cuanto más nos alejamos más nos debilitamos.  

 



DEUTERONOMIO 11:9-12 - 9 y para que os sean prolongados los días 
sobre la tierra, de la cual juró YHWH a vuestros padres, que había de 
darla a ellos y a su descendencia, tierra que fluye leche y miel.  
10 La tierra a la cual entras para tomarla no es como la tierra de Egipto 
de donde habéis salido, donde sembrabas tu semilla, y regabas con tu pie, 
como huerto de hortaliza.  
11 La tierra a la cual pasáis para tomarla es tierra de montes y de 
vegas, que bebe las aguas de la lluvia del cielo;  
12 tierra de la cual YHWH tu Dios cuida; siempre están sobre 
ella los ojos de YHWH tu Dios, desde el principio del año hasta 
el fin.   

  

Es impresionante pensar que los ojos de Dios siempre están sobre la tierra de 
Israel… pues si no fuese así esta tierra y sus habitantes habrían sido exterminados 
hace tiempo. Pero el hecho que prevalezca hasta la actualidad es un milagro y la 
evidencia de lo que dice este versículo: Dios ama esta tierra y cuida este territorio. 
El General Ben Gurion dijo una vez que el conocer la historia de Israel y no 
creer en los milagros nos hacía no ser realistas.  

  

▪ DEUTERONOMIO 11:13-14 - 13 Si obedeciereis cuidadosamente a mis 
mandamientos que yo os prescribo hoy, amando a YHWH vuestro Dios, 
y sirviéndole con todo vuestro corazón, y con toda vuestra alma, 
14 yo daré la lluvia de vuestra tierra a su tiempo, la temprana 
y la tardía; y recogerás tu grano, tu vino y tu aceite.   

  

El corazón es la parte más profunda de nuestro ser. Dice la Escritura que del 
corazón mana la vida y por eso, sobre toda cosa guardada debemos guardar 
nuestro corazón.  
  

▪ PROVERBIOS 4:23 - Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; 
porque de él mana la vida.  

  

Sirvamos al Señor con nuestra alma, nuestros pensamientos, nuestros 
sentimientos y voluntad. Y la consecuencia será que el Padre dará lluvia temprana 
y tardía. En Israel había dos temporadas de lluvia en la tierra:  
  

a. Lluvias tempranas de noviembre a febrero: Eran conocidas como 
las lluvias mayores, pues en esta época llovía mucho. Además estas 
lluvias preparaban la cosecha.  
  

b. Lluvias tardías de septiembre a octubre: Tenían lugar en la época de 
las fiestas de Rosh Hashana, Yom Kippur y tabernáculos. Eran conocidas 
como las lluvias finales, pues justo a continuación venía la cosecha. Y 
esto tiene implicaciones proféticas, pues en la Escritura la lluvia guarda 
simbolismo con el Espíritu de Dios; y la Escritura dice que el Espíritu de 
Dios iba a traer al final de los tiempos un avivamiento, en el cual muchos 
de los descendientes de Judá y de las tribus de Israel iban a regresar a casa.  

  



Las lluvias tempranas fueron el equivalente a Pentecostés cuando el Espíritu 
del padre se derramó y trajo una gran cosecha de almas.  
  

Las lluvias tardías, en cambio, representan el avivamiento final de los hijos de 
Israel y Judá.  

  

▪ DEUTERONOMIO 11:15-18 - 15 Daré también hierba en tu campo para 
tus ganados; y comerás, y te saciarás.  

▪ 16 Guardaos, pues, que vuestro corazón no se hinche, y os 
apartéis y sirváis a dioses ajenos, y os inclinéis a ellos; 

▪ 17 y se encienda el furor de YHWH sobre vosotros, y cierre los cielos, y no 
haya lluvia, ni la tierra dé su fruto, y perezcáis pronto de la buena tierra 
que os da YHWH.  

▪ 18 Por tanto, pondréis estas mis palabras en vuestro corazón y en vuestra 
alma, y las ataréis como señal en vuestra mano, y serán por 
frontales entre vuestros ojos.   

  

Esta práctica de poner las palabras por señal en la mano y en los frontales de los 
ojos sigue siendo una práctica literal llevada a cabo por los judíos ortodoxos. Por 
esa razón se ponen las filacterias que son unas cajitas en la mano y en la frente, 
para recordar este texto. Si nos fijamos, es una buena idea en un sentido, pues 
nos hace estar recordando todo el tiempo la Palabra de Dios. A nosotros nos haría 
muy bien tener cualquier clase de recordatorios en cada objeto que tenemos 
delante nuestro, pues nos llevaría a recordar en todo momento la Escritura.  
  

▪ DEUTERONOMIO 11:19 - Y las enseñaréis a vuestros hijos, 
hablando de ellas cuando te sientes en tu casa, cuando andes por el 
camino, cuando te acuestes, y cuando te levantes.  

  
La mejor manera de aprender la Palabra de Dios es enseñándola; no hay mejor 
manera que esa. Cuando eres capaz de enseñarle a un niño la Escritura es 
entonces cuando verdaderamente vas a aprender, pues hay un principio de 
enseñanza que dice que si tú no eres capaz de explicarle algo de la Palabra de Dios 
a un niño de manera tan sencilla y simple que lo entienda… es que tú mismo no 
lo has entendido, pues cuando algo es tan sencillo para ti de entender que lo 
puedes explicar con la misma sencillez a un niño, quiere decir que realmente lo 
has comprendido.   
  

Por eso es que, si tienes un llamado como pastor o maestro para enseñar algún 
día la Palabra, es muy recomendable intentar enseñar a los niños los conceptos 
más complicados que estés aprendiendo de la Biblia como la salvación por fe, la 
gracia, la misericordia, etc…. Si somos capaces de explicarlos a niños pequeños 
de diez años… quiere decir que nosotros mismos lo estamos entendiendo.  
  

Por otro lado, vemos cómo el enseñar a los hijos debe ser una actividad 
cuotidiana, pues debemos hacerla en todo momento al sentarnos, andar, 
acostarnos, levantarnos… pues el estar repitiendo las cosas continuamente nos 
enseñará a manejarlas mejor. De manera que cuando estemos en nuestra 
casa, en lugar de estar leyendo el periódico o cualquier otra cosa, es el momento 



para hablar sobre las historias de la Biblia; cuando vayamos en coche, en vez 
de quejarnos del tráfico, meditemos y hablemos sobre las cosas de Dios, pues 
¡cuánto tiempo perdemos al día en transportarnos! De manera que si no podemos 
hablar con otros acerca del Señor podemos escuchar su Palabra tenemos 
excelentes recursos actualmente como la Biblia en casetes, mp3, etc… que nos 
permiten escuchar todo el tiempo la Escritura; cuando nos acostemos es un 
muy buen momento para meditar en su Palabra así como cuando nos 
levantemos. En otras palabras, pensemos y meditemos en la Escritura 
en todo tiempo.   
  

▪ DEUTERONOMIO 11:20 – Y las escribirás en los postes de tu casa, 
y en tus puertas;   

  
Esta práctica se lleva a cabo de manera literal en los hogares judíos. Se coloca una 
pequeña cajita en la puerta de casa que se llama mezuza, a la altura del hombro. 
De manera que cada vez que entran o salen de la casa, ven la cajita y se acuerdan 
de los mandamientos incluso algunos besan la mezuza.  
 

DEUTERONOMIO 11:21-25 – 21 para que sean vuestros días, y los días 
de vuestros hijos, tan numerosos sobre la tierra que YHWH juró a 
vuestros padres que les había de dar, como los días de los cielos sobre la 
tierra.  
22 Porque si guardareis cuidadosamente todos estos mandamientos 
que yo os prescribo para que los cumpláis, y si amareis a YHWH 
vuestro Dios, andando en todos sus caminos, y siguiéndole a él,  
23 YHWH también echará de delante de vosotros a todas estas 
naciones, y desposeeréis naciones grandes y más poderosas que 
vosotros.  
24 Todo lugar que pisare la planta de vuestro pie será vuestro; desde el 
desierto hasta el Líbano, desde el río Éufrates hasta el mar occidental 
será vuestro territorio.  
25 Nadie se sostendrá delante de vosotros; miedo y temor de vosotros 
pondrá YHWH vuestro Dios sobre toda la tierra que pisareis, como él os 
ha dicho.  

  

Dios le da al pueblo una promesa siempre y cuando cumplan dos mandamientos: 
obedecerle y amarle. En caso que sea así, el Señor echaría a las otras naciones 
de delante de ellos. Pero esta promesa no se cumpliría a menos que se llevaran a 
cabo los dos requisitos mencionados antes amar y obedecer.  
  

▪ DEUTERONOMIO 11:26-28 – 26 He aquí yo pongo hoy delante de 
vosotros la bendición y la maldición:  

▪ 27 la bendición, si oyereis los mandamientos de YHWH vuestro Dios, que 
yo os prescribo hoy,  

▪ 28 y la maldición, si no oyereis los mandamientos de YHWH vuestro 
Dios, y os apartareis del camino que yo os ordeno hoy, para ir en pos de 
dioses ajenos que no habéis conocido.   

  



Aquí encontramos uno de los versículos que implica mayormente una decisión y 
respuesta responsable por nuestra parte: escoger entre bendición y maldición.  
  

▪ DEUTERONOMIO 11:29-32 –  29 Y cuando YHWH tu Dios te haya 
introducido en la tierra a la cual vas para tomarla, pondrás la 
bendición sobre el monte Gerizim, y la maldición sobre el 
monte Ebal,  

▪ 30 los cuales están al otro lado del Jordán, tras el camino del occidente 
en la tierra del cananeo, que habita en el Arabá frente a Gilgal, junto al 
encinar de More.  

▪ 31 Porque vosotros pasáis el Jordán para ir a poseer la tierra que os da 
YHWH vuestro Dios; y la tomaréis, y habitaréis en ella.  

▪ 32 Cuidaréis, pues, de cumplir todos los estatutos y decretos que yo 
presento hoy delante de vosotros.  
  

Así que aquí se iba a llevar a cabo una ceremonia en la cual algunos 
representantes de las tribus se iban a subir a un monte y emitir las bendiciones, 
mientras del otro lado otros representantes de las tribus iba a emitir las 
maldiciones por no cumplir con ellas. El pueblo estaría abajo y en un momento 
se les invitaría a escoger qué preferían: la bendición o la maldición.   
  

Esta es la libertad que Dios nos da: poder escoger entre una opción u otra, de 
manera que es nuestra responsabilidad decidir qué camino seguir. 
Nadie podrá excusarse delante de Él diciendo que “nunca se le dio una opción”. 
Muchas personas dicen que no pueden creer que un Dios de amor vaya a enviar 
a alguien al infierno. Efectivamente, tienen razón: el Dios de la Biblia no 
quiere mandar a nadie al infierno… pero si tú decides querer ir allí, Él 
no te lo va a negar. Dios ya hizo lo posible para que no fuéramos al infierno, 
enviando a su hijo para que pagara por nuestros pecados. Pero si nosotros nos 
empeñamos en no querer recibir el regalo de la salvación  
Aceptando a Yeshúa como nuestro salvador lo que estamos haciendo es escoger 
la maldición.  
Alguien podría decir que no cree en el infierno… en tal caso esa será su decisión 
¡algún día lo podrá comprobar y lo va a creer! No olvidemos lo que dice la 
Escritura al declarar:  
  

 ROMANOS 14:11 –  Porque escrito está: vivo yo, dice el Señor, que ante 
mí se doblará toda rodilla, y toda lengua confesará a Dios.  

  

Más vale que confesemos hoy que Él es el Señor de señores y Rey de reyes… y no 
que lo confesemos cuando estemos ante nuestros pecados y sin haber recibido la 
salvación en nuestra vida. En ese momento ya no habrá más remedio.  
  

Y si realmente consideramos que Dios es Dios, entonces la consecuencia natural 
es que le vamos a obedecer en todo cuanto nos diga que le obedezcamos… pues 
decimos que Él es nuestro Señor. En cambio si no le obedecemos, estaremos 
viviendo una vida incongruente, al no estudiar su Palabra ni hacer cada día lo que 
Él nos pide. En este caso lo que estaremos declarando es que el dios de nuestra 
vida no será Él sino nuestras emociones y sentimientos que son las que nos guían. 



Pero nuestras emociones y sentimientos son muy volubles y nos llevan a adorarle 
a Él sólo cuando tenemos ganas. No caigamos en la tentación de pensar que por 
decir “hoy no le obedezco porque no tengo ganas” estamos siendo sinceros y no 
hay problema. Pensemos que el Señor no nos dice que le obedezcamos “si nos 
nace y lo sentimos”. Él no nos da opción a seguirle “si nos viene de gusto y 
queremos” sino que nos dice que lo hagamos siempre. Por otro lado, cuando le 
decimos a Dios “Señor”, no es porque se llame así; es un título que le damos a 
Él.  
  

Recordemos por un momento el pasaje en el que Pedro tiene una visión por parte 
de Dios, con el propósito de enviarlo a predicar a los gentiles:  
  

▪ HECHOS 10:9-14 – 9 Al día siguiente, mientras ellos iban por el camino 
y se acercaban a la ciudad, Pedro subió a la azotea para orar, cerca de la 
hora sexta. 10 Y tuvo gran hambre, y quiso comer; pero mientras le 
preparaban algo, le sobrevino un éxtasis; 11 y vio el cielo abierto, y que 
descendía algo semejante a un gran lienzo, que atado de las cuatro 
puntas era bajado a la tierra; 12 en el cual había de todos los cuadrúpedos 
terrestres y reptiles y aves del cielo. 13 Y le vino una voz: Levántate, 
Pedro, mata y come. 14 Entonces Pedro dijo: Señor, no; porque 
ninguna cosa común o inmunda he comido jamás.  

  
Fijémonos en la respuesta que le da Pedro a Dios. Le dice “Señor, no”. Esto es 
una gran incongruencia, pues por un lado le reconoce como “Señor” y por otro 
lado le dice que “no” va a obedecer su mandato.   
  

También recordemos otra ocasión en que Yeshúa dijo lo siguiente:  
  

▪ LUCAS 6:46 – ¿Por qué me llamáis, Señor, Señor, y no hacéis lo que 
yo digo?  

  

Si Yeshúa nos mandó amarnos los unos a los otros, obedecerle y tener temor de 
Él, meditar en su Palabra, controlar nuestras emociones y carnalidad, etc… ¿por 
qué deliberadamente no lo hacemos? Al no hacerlo le decimos que Él no es 
nuestro Señor sino que lo es nuestra carne. Por tanto pensemos lo que dice la 
Escritura al respecto:  
  

GALATAS 6:7-8 – 7 No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo 
lo que el hombre sembrare, eso también segará. 8 Porque el que 
siembra para su carne, de la carne segará corrupción; mas el 
que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna.  

  

Así que hoy tenemos la opción que también se le dio al pueblo de Israel: nosotros 
podemos decidir a quién servir, a Dios o a nuestra carne. Josué, cuando ya 
estaban en la tierra prometida, le dijo al pueblo de Israel lo siguiente:  
  

▪ JOSUÉ 24:14-15 – 14 Ahora, pues, temed a YHWH, y servidle con 
integridad y en verdad; y quitad de entre vosotros los dioses a los cuales 
sirvieron vuestros padres al otro lado del río, y en Egipto; y servid a 



YHWH. 15 Y si mal os parece servir a YHWH, escogeos hoy a quién 
sirváis; si a los dioses a quienes sirvieron vuestros padres, cuando 
estuvieron al otro lado del río, o a los dioses de los amorreos en cuya 
tierra habitáis; pero yo y mi casa serviremos a YHWH.  

  

Los dioses paganos promovían todas las pasiones carnales como la inmoralidad 
sexual. De manera que servir a nuestra carnalidad viene a ser como adorar a esos 
dioses paganos que no son en realidad dioses. Así que cada uno va a decidir a 
quién servir… pero no olvidemos que un día Dios nos va a pedir cuentas en base 
a esa decisión. Amén 


